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Para que l1aya PAN en la mesa 
Miguel Ángel Granados Chapa 

El diálogo político nacional a que convocó la 
Secretaría de Gobernación coincidió al cotncnzar este 
aflo con el proceso de relevo interno en el Partido 
Acción Nacional. Aunque la noticia sobre el retiro de 
Carlos Castillo Pcraza se prodqjo al con1enzar diciembre, 
hasta avanzado enero quedó confirrnado que no se 
trataba de una estrategia suya, sino .. de una decisión 
tirme. Se abrió entonces. una apresurada can1pat1a, y un 
lapso de incertidurnbre y ambiguedad respecto de quién, 
cómo y cuándo tenía que totnar en notnbre del PAN las 
decisiones sobre la refonna política. 

Castillo Peraza no fue nunca un asiduo asistente a las 
reuniones de la n1esa central para la refonna política. 
Privilegió a menudo la tarea diplotnática que ha juzgado 
necesaria en la época triunfal de su partido, que lo hace 
requerir imagen y relaciones internacionales en mayor 
medida de las que el propio Castillo Peraza ha cultivado 
de ticn1po atrás, especiahnente en el sexenio en que don 
Luis l1 Alvarez lo encargó de esa entre otras áreas. Sus 
viajes al extranjero, por Jo tanto, Jo forzaron a delegar su 
representaciót:~ en el secretario general de su partido, 
Federico Ling Altan1irano. · 
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Si bien un partido como Acción Nacional desarrolla 
una sólida vida institucion'al, que pennitc el 
establccitniento de compromisos rnás allá de la vigencia 
del mandato de sus dirigentes, es claro que la 
participación en un diálogo destinado a tnode1ar las 
institucion~s politicas del futuro demanda 'una 
participación directa de quienes disponen del mandato 
plenipotenciario de sus agrupaciones. De lo contrario, 
hubiera bastado con que los partidos nombraran 
delegados, y no hubiera sido irnprescindiblc, como se 
quiso que fuera, la presencia de los presidentes mismos 
de cada una d~ las fuerzas políticas convocadas. De allí 
que, con sus ausencias reiteradas, Castillo Peraza hubiera 
virtuahnente apartado al PAN de la mesa central. 

La importancia de las capacidades personales, las 
que son propias de uno y no de otro dirigente, no queda 
anulada por la adopción institucional de las decisiones 
que se defi~nden en la reforma. Es decir, un negociador 
con1o Castillo P~raza no es simple transmisor de las 
posiciones de su partido, sino que sobre la marcha tiene 
que evaluar las posiciones ajenas y confonne a ellas 
n1odular las que manifiesta en representación de su 
partido. No todo está rcsu~lto de una vez y para siempre 
en las discusiones de los órganos partidarios, como lo 
tnuestra la n1udanza del PAN en torno a la integración 
del órgano electoral federaL Tan pronto se aviene a que 
se integre sólo por consejeros al n1argen del gobierno y 
los partidos, como vuelve sobre su intención original de 
hacer que lo presida el secretario de Gobemacíón. 
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Altnismo tiempo, en los círculos de decisión panista 
parece haberse configurado la decisión de evitar que el 
presidente saliente se viera en el predicamento de asun1ir 
compromisos que ya no estaría en situación de cutnplir 
él mismo, y que pudieran servir como un corsé a quien lo 
reemplace. Era preciso esperar a que el 10 de marzo un 
nuevo líder disponga de plenos poderes y con base en 
ellos cornpron1eta a su partido en el trazo de la reforma 
política. Y con1o el secretario de Gobernación ha 
anunciado que en ese rnes se enviarán al Congreso de la 
Unión (cuyo periodo de sesiones con1ienza el 15) los 
proyectos de ley que concreten la refonna electoral, se 
generó un conflicto en el tietnpo, se cn1palmaron dos 
procesos con ritrnos y necesidades diferentes, y la 
solución fue tbrzar un aplazamiento de las discusiones 
de la tnesa en favor de las necesidades propias del PAN. 

Por lo demás, H ucjot:l.ingo dista de ser un pretexto. 
Al contrario, el litigio por el ayuntamiento de esa 
población sintetiza en sus dos fases .. -el fallo del tribunal 
estatal electoral, y la negativa de abordarlo en los 
asuntos de coyuntura-- Jos obstáculos de Ja refonna 
política. Por un lado, es parte de un fatigoso proceso 
electoral impregnado del autoritarisn1o del gobernador 
Manuel Bartlett, cuya porción extretna ha tenido un 
desenlace que si no fue buscado, coincide con la 
posición que ha caracterizado a Bartlett. Si la refonna 
política no tiene sobre la n1archa una traducción práctic~ 
contraria al inn1ovilisn1o favorable al PRI, se queda en el 
nivel de las expectativas o de las prornesas. 
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El fallo del tribunal estatal electoral por sí mismo era 
agraviante para Acción NacionaL Pero se le agregó la 
negativa de Gobernación de incluir el tema en la agenda 
de la mesa de coyunturas. Tal exclusión, al lado del 
abordamiento en esa tnísma mesa del más intrincado 
conflicto tabasqueño, que involucra al PRD, dejo al 
PAN en una suette de indefensión política, al margen de 
1os n1ecanismos previstos para que lo contingente no 
daftara lo sustancial. 

Si la situación «.;an1bia por el solo relevo en la 
presidencia panista, asistiren1os al retorno de Acción 
Nacional a la mesa del diálogo en la segunda semana de 
tnarzo. Si persiste la inadecuación entre la postura 
gubemrunental y que sostiene ese partido, se planteará 
un conflicto de rnayor hondura. Es impensable una 
reforma política con la ausencia de la segunda fuerza 
política nacional~ la rnayor y más antigua fuera del 
gobien1o, y la más dinámica en los últimos afíos. Las 
n1oditicaciones electorales más recientes contaron con el 
concurso panista, que legitimó al partido gubernamental, 
po lo que su ausencia puede significar la operación 
contraria, la de privar de legitimidad a la reforma, sobre 
todo si se ati~ndc al favor creciente que los ciudadanos 
otorgan a ese partido. Por su parte, aunque la decisión 
panista no sea compartida por el Partido de la 
Revolución Dernocrática, será dificil para esta 
agrupación concertar la refonna con e1 · PRl con 
exclusión del PAN, pues el interés general quedaría mal 
servido, y no necesariamente se derivaría de ella un 
beneficio para el partido cardcnista. 



' .. 

Si, como pensatnos, no hay refortna si no hay PAN 
en la mesa, y estando convencidos de que debe haber 
refom1a, lo urgente es allanar el camino del regreso 
panista, no con la actitud resignada de quien se somete a 
un chantaje, sino con la convicción de que c1 valor de la 
reforma impone el pago de precios políticos altos . ... '~-e 
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Para que haya PAN .en la mesa 
El caso de Huejotzingo dista de ser un pretexto 
para la decisión panista de retirarse de la mesa 
del diálogo político, pero su ausencia conviene 
a los tiempos del relevo de su liderazgo, no debe 
ser obstáculo para la reforma, impensable 
sin su contribución. 

E1 diálogo político nacional a que convo
có la Secretaría de Gobernación coincidió al 
comenzar este año con el proceso de relevo 
interno en el Partido Acción Nacional. Aun
que la noticia sobre el retiro de Carlos Cas
tillo Peraza se produjo al comenzar diciem
bre, hasta avanzado enero quedó confirma
do que no se trataba de una estrategia suya, 
sino de una decisión firme. Se abrió enton
ces una apresurada campaña, y un lapso de 
incertidumbre y ambigüedad respecto de 
quién, cómo y cuándo tenía que tomar en 
nombre del PAN las decisiones sobre la re
forma política. 

Castillo Peraza no fue nunca un asiduo 
asistente a las reuniones de la mesa central 
para la reforma política. Privilegió a m~nu
do la tarea diplomática que ha juzgado ne
cesaria en la época triunfal de su partido, 
que lo hace requerir imagen y relaciones in
ternacionales en mayor medida de las que 
el propio Castillo Peraza ha cultivado de 
tiempo atrás, especialmente en el sexenio en 
que don Luis H. Alvarez lo encargó de esa 
entre otras áreas. Sus viajes al extranjero, 
por lo tanto,lo forzaron a delegar su repre
sentación en. el secretario general de su par
tido, Federico Ung Altamirano. 

Si bien un partido como Acción Nacional 
desarrolla una sólida vida institucional, que 
permite el establecimiento de compromisos 
más allá de la vigencia del mandato de sus 
dirigentes, es claro que la p ticipación en 
un diálogo destinado a modelar las institu
ciones políticas del futuro demanda una par
ticipación directa de quienes disponen del 
mandato plenipotenciario de sus agrupacio
nes. De lo contrario, hubiera bastado con que 
los partidos nombraran delegados, y no hu
biera sido imprescindible, como se quiso que 
fuera, la presencia de los presidentes mis
mos de cada una de las fuerzas políticas con
vocadas. De allí que, con sus ausencias rei
teradas, Castillo Perazahubiera virtualmen
te apartado al PAN de la mesa central. 

La importancia de las capacidades per
sonales, las que son propias de uno y no de 
otro dirigente, no queda anulada . por la 
adopción institucional de las decisiones que 

se defienden en la reforma. Es decir, un ne
gociador como Castillo Peraza no es simple 
transmisor de las posiciones de su partido, 
sino que sobre la marcha tiene que evaluar 
las posiciones ajenas y conforme a ellas mo
dular las que manifiesta en representación 
de su partido. No todo está resuelto de una 
vez y para siempre en las discusiones de los 
órganos partidarios, como lo muestra la mu
danza del PAN en torno a la integración del 
órgano electoral federal. Tan pronto se avie
ne a que se integre sólo por consejeros al 
margen del gobierno y los partidos, como 
vuelve sobre su intención original de hacer 
que lo presida el secretario de Gobernación. 

Al mismo tiempo, en los círculos de deci
sión panista parece haberse configurado la 
decisión de evitar que el presidente saliente 
se viera en el predicamento de asumir com
promisos que ya no estaría en situación de 
cumplir él mismo, y que pudieran servir ·co
mo un corsé a quien• lo reemplace. Era pre
ciso esperar a que el 1 O de marzo un nuevo 
líder disponga de plenos poderes y con base 
en ellos comprometa a su partido en el trazo 
de la reforma política. Y como el secretario 
de Gobernación ha anunciado que en ese mes 
se enviarán al Congreso de la Unión (cuyo pe
riodo de sesiones comienza el15) los proyec
tos de ley que concreten la reforma electoral, 
se generó un conflicto en el tiempo, se empal
maron dos procesos con ritmos y necesida
des diferentes, y la solución fue forzar un 
aphizamiento de las discusiones de la mesa 

El presidente saliente del PAN, 
Carlos Castillo Peraza, privile
gió la diplomacia partidaria que 
con razón juzga necesaria para 
su agrupación, por sobre su asi
~ua concurrencia a las reuilio
nes \de los líderes de las fuerzas 
políticas nacionales 

en favor de las necesidades propias del PAN. 
Por lo demás, Huejotzingo dista de ser un 

pretexto. Al contrario, el litigio por el ayun
tamiento de esa población sintetiza en sus 
dos fases -el fallo del tribunal estatal electo
ral, y la negativa de abordarlo en los asuntos 
de coyuntura- los obstáculos de la reforma 
política. Por un lado, es parte de un fatigoso 
proceso electoral impregnado del autorita
rismo del gobernador Manuel Bartlett, cuya 
porción extrema ha tenido un desenlace que 
si no fue buscado, coincide con la posición 
que ha caracterizado· a Bartlett. Si la refor
ma política no tiene sobre la marcha una tra
ducción práctica, contraria al inmovilismo 
favorable al PRI, se queda en el nivel de las 
expectativas o de las promesas. 

El fallo del tribunal estatal electoral por 
sí mismo era agraviante para Acción Nacio
nal. Pero se le agregó la negativa de Gober
nación de incluir el tema en la agenda de la 
mesa de coyunturas. Tal exclusión, aliado 
del abordamiento en esa misma mesa del 
más intrincado conflicto tabasqueño, que 
involucra al PRD, dejó al PAN en una suer
te de indefensión política, al margen de los 
mecanismos previstos para que lo contin
gente no dañara lo sustancial. 

Si la situación cambia por el solo relevo 
en la presidencia panista, asistiremos al re
torno de Acción Nacional a la mesa del diá
logo en la segunda semana de marzo. Si per
siste la inadecuación entre la postura guber
namental y que sostiene ese partido, se 
planteará un conflicto de mayor hondura. Es 
impensable una reforma política con la au
sencia de la segunda fuerza política nacio
nal, la mayor y más antigua fuera del gobier
no, y la más dinámica en los últimos años. 
Las modificaciones electorales más recien
tes contaron con el concurso panista, que le
gitimó al partido gubernamental, por lo que 
su ausencia puede significar la operación 
contraria, la de privar de legitimidad a la re
forma, sobre todo si se atiende al favor cre
ciente que los ciudadanos otorgan a ese par
tido. Por su parte, aunque la decisión panis
ta no sea compartida por el Partido de la 
Revolución Democrática, será difícil para 
esta agrupación concertar la reforma con el 
PRI con exclusión del PAN, pues el interés 
general quedaría mal servido, y no necesa
riamente se derivaría de ella un beneficio 
para el partido cardenista. 

Si, como pensamos, no hay reforma si no 
hay PAN en la mesa, y estando convencidos 
de que debe haber reforma, lo urgente es 
allanar el camino del regreso panista, no con 
la actitud resignada de quien se somete a un 
chantaje, sino con la convicción de que el va
lor de la reforma impone el pago de precios 
políticosa~h~os~·------------------.. 


